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			Prólogo

			Hay voces diciendo que en el mundo terapéutico hay demasiadas publicaciones. Y es verdad. Hay muchas publicaciones. Pero difícilmente se puede decir que son demasiadas. ¿Por qué? Simplemente por el hecho de que escribir y publicar lo escrito forma una parte muy importante del diálogo. Y es el diálogo fundado en experiencias y conclusiones vinculadas a ellas lo que promueve nuestro conocimiento.

			Con este libro su autora hace interrelacionar tres corrientes que desde hace algunos años llegaron a ocupar sitios importantes dentro del mapa de herramientas reconocidas en su campo de aplicación. Justo aquí comienza la aventura de este libro: la mediación, la visión sistémica y la comunicación no violenta son bien conocidas dentro de sus áreas específicas.

			La mediación dentro del campo jurídico, la visión sistémica dentro del campo terapéutico y la comunicación no violenta dentro del campo del crecimiento personal.

			Lo que algunos de nosotros intuíamos desde hace tiempo, hoy lo sabemos con más certeza: la separación entre estos “campos” en realidad no existe. Estos tres y muchos más componen lo que llamamos nuestra realidad en el plano cotidiano. Pero el paso de la intuición a un conocimiento pasa por el diálogo, cuyo contenido ha sido conocido y confirmado por los profesionales de dichos campos. En realidad, este tipo de proceso no se acaba nunca. ¿Por qué? Porque mientras sigue dicho diálogo, hay normalmente cambios dentro de cada campo, lo que antes o después repercutirá en este y en otros diálogos. A la vez los diálogos son fuente de cambios dentro de dichos campos y, por complicarnos la vida un poco más, suelen producir campos nuevos, cuya aparición invita a nuevos diálogos.

			Como vemos, estos movimientos no se acaban nunca. Y esto debe ser así. Con una gran probabilidad la ciencia humana no llegará nunca alcanzar un llamado punto final. Más bien parece que estamos destinados a profundizar el enigma de la vida y a la vez crear nuevas perspectivas de vivirla.

			En este sentido, el presente libro forma parte de dicho diálogo y probablemente repercutirá en algunas de sus áreas ya establecidas. Todo esto es bienvenido y nosotros, lectores por curiosidad o profesionales con intención de profundizar en sus campos profesionales, tenemos en las manos una voz interesante para dialogar.

			Alexander Poraj
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			Introducción

			Este libro que ahora tienes en las manos nace del deseo de presentar, de manera ordenada, el conjunto de metodologías, habilidades y miradas que conforman lo que yo llamo mediación sistémica. En parte, con él quiero dar respuesta a la petición de los alumnos de mis seminarios, ofreciendo un material escrito que sea un compendio teórico y práctico de mi ejercicio profesional. Por otro lado, es mi deseo compartir, también, una nueva mirada sobre el conflicto y su gestión que ha supuesto para mí un antes y un después en mi manera de trabajar.

			Yo no me considero una teórica de la conflictología. Mi recorrido profesional es, sobre todo, la práctica del acompañamiento para la gestión del conflicto y, por tanto, mi interés es compartir lo que he descubierto al incorporar en mi actividad cotidiana una nueva mirada. Además, siento que ha llegado el momento de devolver lo que he aprendido de tantas personas que con su compartir generoso me han enriquecido y, con ello, han alimentado esta nueva mirada.

			Creo que lo desarrollado en estas páginas puede ser de interés no solo a aquellos que se dedican, de una manera u otra, a los conflictos, sino también a cualquier profesional que tenga como centro de su actividad la relación de ayuda. Igualmente, me gusta pensar que también puede interesar a cualquier persona que quiera conocer una nueva forma de gestionar los conflictos para aplicarla en su vida.

			Este modelo surge el año 2008, fruto del encaje entre mi formación y experiencia en mediación y mi trabajo personal en el campo de las constelaciones sistémicas. Conocí las constelaciones de la mano de mi maestro Alexander Poraj, y al cabo de unos años de trabajo personal con este método vi su aplicación en el proceso de mediación.

			Durante dos años investigué y conformé lo que hoy es el modelo, gracias a las posibilidades de aplicación práctica que me ofrecía mi profesión en el marco del Servicio de Mediación Ciudadana del Ayuntamiento de Mataró (Barcelona). En el año 2010 lo presenté en las Jornadas sobre metodologías innovadoras en el campo de la gestión del conflicto, organizadas por el Ayuntamiento de Mataró en colaboración con el Centro de Mediación de Derecho Privado de Cataluña y la Diputación de Barcelona. Desde entonces, el modelo está conformado y solo ha habido que realizar pequeños ajustes provenientes de la práctica.

		

	
		
			Aproximación a la mediación sistémica

			Desde mi experiencia y desarrollo, defino mediación sistémica como el conjunto de intervenciones orientadas a la gestión del conflicto desde la vertiente transformativa, que se inspira en los principios del marco conceptual sistémico y de la comunicación no violenta y que utiliza sus metodologías, teniendo como eje transversal de su práctica el estado de presencia del mediador.

			A lo largo del libro encontraremos el relato de casos reales, con los nombres de sus protagonistas cambiados, para preservar el anonimato.

			Las fuentes de este modelo son básicamente las siguientes:

			•el zen;

			•el paradigma de la Comunicación No Violenta, de Marshall Rosenberg;

			•las constelaciones sistémicas, y

			•la línea transformativa de la gestión del conflicto.

			Así mismo, quiero ofrecer una pincelada de algunos aspectos transversales que son fundamentales, a mi entender, en el modelo de la mediación sistémica y que determinan su aplicación práctica, como son la mirada y el vínculo. Dado que el conflicto, por su naturaleza y su acompañamiento, conlleva una naturaleza intrínsecamente interpersonal, cómo entendemos y manejamos estos aspectos es determinante.

			La mirada nunca es inocua. La mirada es un elemento constituyente para el ser humano. Nuestra especie, a diferencia de otras, es absolutamente dependiente ‒sobre todo en el primer año de vida‒, de manera que la mirada del otro se convierte en un elemento clave para la supervivencia: solo sobreviviré si me atienden y solo me atenderán si me ven, dicho de una manera muy esquemática. Eso deja una marca, con los años invisible, que hace de la mirada un elemento de suma importancia para los seres humanos. Esa idea infantil de la dependencia de la mirada del otro solo la matizamos con la madurez y es motor de muchas de nuestras dinámicas de personalidad.

			Si atendemos a lo que nos dice la Ley de Pigmalión, esta viene a señalar que solo crece aquello que se mira. Si en vez de poner el foco en algo lo ponemos en otro lugar, se experimenta un cambio. Poner etiquetas es focalizar la mirada: qué elijo mirar y cómo lo etiqueto. Para el ser humano es imposible no poner etiquetas, porque esta es una estrategia para controlar el mundo, para hacerlo más manejable en su complejidad; pero como antes decía, sí es posible elegir qué etiqueta pongo. Por ejemplo, la actitud de una persona que podría calificarse de terca o de perseverante, sería en esencia la misma, pero la repercusión de nombrarla de una u otra manera sería muy distinta.

			Tradicionalmente el pensamiento más extendido ha sido para mejorar, debo poner la atención en lo que me falta, y ya hace tiempo que nos hemos dado cuenta del error que esto supone, ya que mirando la falta es esta la que acaba creciendo. Por ejemplo, en el campo de la educación ya hace mucho tiempo que se promovió un cambio de perspectiva: pasar de mirar lo que falta, es decir, el error, a mirar la potencialidad, los aciertos, de manera que eso sea lo que crezca.

			Teniendo en cuenta todo lo comentado hasta el momento, entiendo que la gestión de la mirada como profesional es un aspecto importante a tener en cuenta en el marco de la relación de ayuda o de acompañamiento.

			La Real Academia de la Lengua Española (RAE) define vínculo como la unión o atadura de una persona o cosa con otra. Es esta unión la que convierte una relación en significativa. El vínculo es un elemento fundamental de la relación y nuestra propia experiencia nos ofrece vías para promoverlo, como el contacto, la mirada, la comunicación verbal y no verbal y la empatía. En la relación de ayuda, acompañamiento o apoyo, el vínculo es un componente que por su importancia y repercusión es necesario gestionar de una forma consciente. Si observamos la definición de vínculo desde diferentes disciplinas podemos acercarnos de una forma más holística al fenómeno, así, entonces, desde la:

			Psicología. El vínculo se define como una conexión emocional profunda entre individuos, crucial para el desarrollo afectivo y la formación de relaciones saludables a lo largo de la vida. Diversos autores desarrollan el concepto de vínculo entre ellos, como por ejemplo John Bowlby en su teoría del apego.1

			Neurobiología. El vínculo se entiende como una relación afectiva que activa neurotransmisores como la oxitocina y la dopamina en el cerebro, fortaleciendo las conexiones emocionales y reduciendo el estrés. En un artículo de 2013, Carter, C. S., & Porges, S. W. revisan la importancia de la oxitocina y la dopamina en las relaciones sociales, enfocándose en cómo estos neurotransmisores afectan el comportamiento afectivo y los vínculos emocionales.2

			Sociología. El vínculo es la conexión social entre individuos o grupos dentro de una comunidad, esencial para la cohesión social y el mantenimiento de estructuras colectivas. 

			Antropología. Un vínculo se refiere a las relaciones culturales y sociales que forman parte de las estructuras de parentesco y cooperación dentro de las comunidades humanas.3

			Psicoterapia. El vínculo (o alianza terapéutica) es la relación de confianza y colaboración entre terapeuta y paciente, fundamental para el éxito del tratamiento. Por ejemplo, Bordin describe la alianza terapéutica como una relación basada en el acuerdo sobre las metas, las tareas y el desarrollo de un vínculo entre el terapeuta y el paciente, esencial para la efectividad de la psicoterapia.4

			Conflictología. El vínculo describe las relaciones entre las partes en un conflicto, siendo crucial para entender y gestionar la dinámica del conflicto y buscar soluciones efectivas.5

			La importancia del vínculo en el ser humano se fundamenta en múltiples disciplinas científicas. La teoría del apego muestra que los vínculos seguros en la infancia son cruciales para el desarrollo emocional y social, con efectos duraderos en la salud mental y las relaciones adultas. La neurobiología revela que las relaciones afectivas positivas activan el sistema de recompensa del cerebro y liberan oxitocina, reduciendo el estrés. Estudios longitudinales y meta-análisis en psicoterapia destacan que una buena alianza terapéutica predice resultados positivos en el tratamiento. Antropológicamente, los vínculos fuertes han sido esenciales para la supervivencia y la resiliencia de las comunidades humanas. En conjunto, estos hallazgos subrayan que las relaciones de apoyo y confianza son vitales para el bienestar y el funcionamiento integral del ser humano.

			Si tomamos el campo del acompañamiento terapéutico la evidencia sugiere que el vínculo entre el terapeuta y el paciente es un componente crucial para el éxito terapéutico. Aunque las técnicas y enfoques específicos también son importantes, la calidad de la relación terapéutica parece ser un factor determinante en la eficacia de la terapia. Este vínculo proporciona un ambiente seguro y de apoyo donde el paciente puede explorar, comprender y trabajar en sus problemas emocionales y psicológicos.

			Casi todas las teorías psicoterapéuticas modernas reconocen la importancia de la relación terapéutica. De hecho, muchos estudios han demostrado que la calidad de la alianza terapéutica es uno de los mejores predictores de los resultados terapéuticos. La terapia es efectiva no solo por las técnicas específicas utilizadas, sino en gran parte debido a la relación de confianza y empatía que se establece entre el terapeuta y el paciente.6

			“La investigación más reciente continúa subrayando la importancia crucial de la alianza terapéutica. Se ha demostrado que una relación terapéutica fuerte y positiva es uno de los factores más importantes para lograr resultados exitosos en la psicoterapia, superando incluso la influencia de técnicas específicas.7

			A mi entender, lo explicitado en relación al vínculo terapéutico es también aplicable a cualquier vínculo de acompañamiento o apoyo como el que realizamos, también, desde la gestión de los conflictos.

			
				
					1	Bowlby, J. (1988). A Secure Base: Parent-Child Attachment and Healthy Human Development. New York: Basic Books. 

				

				
					2	Carter, C. S., & Porges, S. W. (2013). The Biochemistry of Love: An Oxytocin Hypothesis. Emerging Research on the Neurobiology of Social Bonds. Frontiers in Neuroendocrinology, 34(2), 130-140. 

				

				
					3	Lévi-Strauss, C. (1949). Les structures élémentaires de la parenté. París: Presses Universitaires de France. (Traducción al inglés: The Elementary Structures of Kinship, 1969, Beacon Press)

				

				
					4	Bordin, E. S. (1979). The generalizability of the psychoanalytic concept of the working alliance. Psychotherapy: Theory, Research & Practice, 16(3), 252-260

				

				
					5	Deutsch, M. (1973). The Resolution of Conflict: Constructive and Destructive Processes. New Haven: Yale University Press.

				

				
					6	Cozolino, L. (2002). The Neuroscience of Psychotherapy: Building and Rebuilding the Human Brain. Nueva York: W.W. Norton & Company. 

				

				
					7	Kazantzis, N., & Ronen, T. (2023). The Therapeutic Relationship in Cognitive Behavioral Therapy: A Clinician’s Guide. Nueva York: Guilford Press. 

				

			

		

	
		
			



PRIMERA PARTE: 
LAS FUENTES DE LA MEDIACIÓN SISTÉMICA

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
El zen

			Lo que a continuación quiero compartir tiene que ver con el profesional y este como herramienta del proceso de mediación. Por lo tanto, os hablaré de mi vivencia en la práctica ante el cliente. Veremos cómo nuestra postura, nuestra actitud como profesionales incide en el proceso mismo y qué efectos puede tener.

			Muchas de las ideas aquí expuestas están extraídas de un seminario de trabajo que bajo el título El efecto de la presencia en el trabajo de acompañamiento impartió el Dr. Alexander Poraj8 en mayo de 2014.

			La presencia es una cualidad humana que todos tenemos, pero de la que nos hemos ido desconectando a lo largo de la vida debido a las dinámicas funcionales de la personalidad. Las dinámicas funcionales se conforman en los primeros años de vida como herramientas de gestión de la realidad, como defensas ante esta, como soportes, como apoyos, al servicio de la supervivencia. Esto, que es una gran ayuda para manejarse en un mundo complejo, es a la vez un conjunto de filtros y de distancias en relación con el propio mundo. Además, debemos tener en cuenta que todas esas dinámicas se producen de forma inconsciente, de manera que se genera una confusión entre la realidad y nuestra forma particular de verla. Sin dejar de dar importancia a su función eficaz para la gestión de la vida cotidiana, ese conjunto de dinámicas ‒equiparable a lo que algunos autores llaman ego‒ acaba alejándonos, de manera inevitable, del momento presente, el tan nombrado aquí y ahora. Y llegados a este punto, para mí, lo necesario no es ir contra ese ego, contra ese conjunto de dinámicas, sino tomar consciencia de ellas y, a la vez, de la distancia que producen. Y para ello es muy poderosa la presencia.

			Tomemos el símil de unas gafas. Imaginemos que en el momento de nacer nos ponen unas gafas como herramienta para gestionar el mundo que nos rodea. El ego ‒o conjunto de dinámicas funcionales‒ sería el filtro de color en esas gafas, un filtro de procedencia compleja (la herencia familiar, el momento vital en el que nacemos, la herencia biológica…) que tiñe toda nuestra experiencia vital. La presencia, entendida como la cualidad de estar en el aquí y ahora, es la que nos permite tomar consciencia de esos filtros; saber que lo que veo es una versión propia y particular de la realidad, y, desde esa consciencia, aflojarlos para así ver un poco más directamente la realidad que se presenta.
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